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			I

			Encuentro mi libertad enfrentándome desnuda al espejo de la vida. 

			Y me siento guapa, aunque nadie lo entienda. 

			Me siento guapa porque no escondo marcas ni vergüenzas, porque mis taras forman parte de mi historia, y solo tomando las riendas de ésta puedo emprender el camino hacia mi felicidad. 

			Me siento guapa porque mis ojeras cuentan las noches que he soñado despierta, y los días en los que el sueño ha sido vencido por la realidad. 

			Me siento guapa porque son mis estrías las que cuentan mi crecimiento, dibujan un sendero por mi cuerpo, el mapa de una historia que no ha hecho más que comenzar. 

			Me siento guapa en la pequeñez de mis pechos y en lo que dicen que sobra de mis caderas, metáfora de la variabilidad de mis metas, testigo de cada cambio que ha llegado y está aún por llegar.

			Me siento guapa en la irregularidad de unos pies acostumbrados al movimiento, enemigos de lo perenne, que no se cansan nunca de buscar el camino ideal.

			Me siento guapa tras los cristales de mis gafas, las que me permiten ver la vida desde otra perspectiva, valorar cada punto de partida, elegir con criterio dónde es mejor arrancar.

			Me siento guapa en cada gramo de mi cuerpo que se escapa de lo establecido, porque mientras esté viva, el peso de mis palabras es el único que me puede condicionar.

			Me siento guapa más allá de cánones y patrones normativos, me río en la cara de quien haya establecido esas normas que día tras día me alegro más de burlar.

			Me siento guapa porque soy mi propia dueña, porque no hay imagen que proyecte la compleja red de ideas que no para de crecer en mi cabeza, porque en mi cuerpo y en mi vida soy yo quien pone las reglas. 

			Me siento guapa porque hoy le sonrió a la vida y no espero nada a cambio, gozando del instante como quien sabe que ahí reside la eternidad.

			Me siento guapa, aunque no lo entiendan, aunque me salga de esos absurdos esquemas. 

			Me siento guapa, y libre, porque me he mirado al espejo de la vida y me he reconocido, y a no abandonar esa felicidad me he comprometido, soltando por el camino cada complejo malherido y, con él, una a una mis cadenas.

		


		
			II

			A ti, poeta del amor (propio):

			Buscas refugio en los versos que alguien sangró algún día,

			tratando de avistar el reflejo de algún nombre

			que revolotea en ti

			cual mosca cojonera.

			Siempre lloras al amor en un folio

			y soplas pestañas, y velas, y estrellas,

			buscando la explicación a por qué toda ilusión

			está destinada a morir en el olvido.

			Siempre buscas el amor pensando en otros.

			Y siempre concluyes que el amor se encuentra en ti.

			Niña soñadora de fuerza inquebrantable que lamenta no conocer el amor 

			mientras expone sus cicatrices en un escaparate bajo un letrero que reza 

			“aquí crecí yo”.

			Algún día comprenderás de una vez por todas

			que amor es soñar y arriesgar,

			caer y confiar en las alas,

			sonreír cada mañana y retar al nuevo día a convertirse en aliado.

			Amor eres tú.

			Por eso no temas nunca volcar el corazón en cada idea.

			No temas amar la vida y a quien te da vida,

			amar derrotas y caídas,

			amar banderas clavadas en corazones con estrías,

			amar el vuelo y la cuna que sana las heridas.

			No temas amar, ni temas amarte. 

			Lucha por ti y no dejes de escribir al amor,

			porque algún día, cuando por fin comprendas de qué va esto,

			será el amor quien escriba en ti.

		


		
			III

			Darle una oportunidad al presente resulta, a veces, tan arriesgado como necesario.

			Tendemos a dejar las cosas para mañana, ignorando que ese mañana es tan solo una excusa para no declararnos cobardes. 

			Y, a veces, mañana es demasiado tarde. 

			Quizás la clave esté en entender que la vida no entiende de tiempo, sino de ganas. 

			El tiempo es lo que queramos que sea, y las ganas, el motor de los primeros pasos para conquistar cualquier sueño. 

			Algún día temeremos más la duda que la herida, y decidiremos saltar con la seguridad de quien sabe abrir las alas. 

			Y sólo entonces entenderemos que, mientras sana una herida, se está escribiendo una historia. 

			Poner ganas es arriesgar. 

			Es la esencia del punto de partida. 

			Miedo e ilusión a partes iguales. 

			Lección y victoria. 

			Sacrificio y recompensa. 

			Vida. 

			Y puede que, con las ganas enfocadas en vivir, descubramos la grandeza del impulso de un sueño, hagamos las paces con el ahora y construyamos al ritmo de nuestros propios latidos, para que cuando el sol se ponga nos demos cuenta de que podemos prescindir del refugio de “mañana”.

		


		
			IV

			Busco la inspiración en poesía de otros dedos

			renegando del miedo que me produce pensar 

			que quizás mañana esto sólo sea un sueño 

			y todo lo que construimos en un suspiro se caerá.

			No me arrepiento de decir todo lo que siento

			y, sin embargo, me arrepiento tanto de sentir,

			de temer recuerdos que nunca sucedieron,

			de poder recordar algo que ya no está en mí.

			Ojalá fuese fácil valorar lo que poseo

			sin sentirme culpable porque decidí vivir,

			no pensar en porqués ni en buscar explicación

			a lo que ya ha pasado o a lo que está por venir.

			Alzando la vista al cielo suplico con todas mis fuerzas

			que la aurora me brinde una oportunidad

			para escribir lo que siento sin temor a equivocarme, 

			de sentir lo que escribo sin que me importe fallar.

			Y si al final nada sale según lo establecido,

			si se pierde como el humo el sueño que imaginé,

			espero no arrepentirme por querer arriesgarme

			sino enorgullecerme porque al menos

			lo intenté.

		


		
			V

			Hoy declaro la guerra a esas palabras que se supieron cadenas,

			a esas bocas que ladran porque no quieren tragar 

			el veneno de sus lenguas.

			Puñales afilados que se clavan en la sien, 

			repitiendo el tintineo de quienes no quieren que seas 

			porque ellos no pueden ser.

			Tengo el alma llena de golpes que escuecen cada vez que ataca el miedo, 

			pobre de él que no sabe que hay corazones rotos que protegen más que corazones cubiertos.

			Ingenuos aquellos que piensan que me voy a bajar del tren, 

			que abandonaré el viaje, 

			que no queda más que hacer.

			Pobre de ellos que no saben que esto acaba de empezar, 

			el vuelo ya está emprendido 

			y mi meta está en ganar.

			Ni en el cielo tengo el límite pues lo he llamado hogar. 

			Bailan al viento mis alas, 

			saben muy bien dónde van.

			Y aunque es cierto que al comienzo tantas veces me caí, 

			sólo he perdido una pluma 

			y hoy la uso para escribir.

		


		
			VI

			La mirada de la luna saca a pasear los fantasmas que suelo esconder entre renglones escritos con el peso de la culpa y mala letra.

			Supongo que este es el precio de la libertad que da rienda suelta a una mente sin pelos en la lengua,

			que apura tanto el tiempo que suele pasar por alto eso de pensar. 

			A veces creo que siento en el lugar equivocado.

			La adrenalina juega alguna mala pasada y el impulso del corazón me deja tambaleando en la cuerda floja entre el deber y el querer, 

			entre pasión y razón. 

			No sé hasta qué punto soy dueña de mis palabras.

			Dudo entre callar y asentir, 

			o entre gritar y decir que no me siento culpable de abanderar mi propia lucha. 

			Me gusta imaginar la situación en la que cambiar no sea necesariamente ir a peor,

			en la que mi argumento sea tomado como fruto de la experiencia, 

			y no palabras vacías que pretenden rellenar mi espacio en el guion. 

			Me gusta pensar que las lecciones de la vida me han dejado algo que decir, 

			que el silencio es el verdugo más cruel cuando una idea nueva empieza a nacer en mi. 

			Me gusta sentirme mi propia dueña, 

			callar las voces externas que me impiden perseguir mis sueños,

			mosaicos de ideas, 

			llama de esperanza nueva de que algo puede surgir. 

			Y mientras la luna mira, 

			juzga mis pasos y me impide dormir, 

			mis manos siguen su regla:

			“mientras el corazón tiemble,

			mientras la inspiración hable, 

			hoy hay algo que escribir”. 

		


		
			VII

			Hace tiempo que vivo domingos de trenes. 

			Vagones que vienen y van, 

			despedidas rápidas y besos largos, 

			ruidos que se alejan con la ilusión de volver, 

			maletas precipitadas para no mirar atrás.

			Hace tiempo que vivo domingos de trenes, 

			y yo sigo pensando si estoy en el andén equivocado. 

			Los domingos no curan a los que piensan, 

			y volver a casa es refugio hasta que chocas de frente con lo que te empujó a dejarla atrás. 

			A veces no sé si existe la suerte. 

			No sé si el destino apuesta por mi o simplemente me deja ahí, 

			con los sentimientos en stand by, 

			hasta que un choque de realidad me devuelve al laberinto del que creí salir. 

			No voy a culpar al alcohol por darle voz a lo que siento sobria, 

			aunque miento si digo que no he rezado por que algún que otro ibuprofeno acabe con el dolor de cabeza,

			y el nombre que lo provoca.

			Qué mal se me da decir que me alegro de volver a verte cuando, 

			aunque tu no lo sepas, 

			nunca he dejado de hacerlo, 

			porque no sé dejar de pensarte. 

			Cuánto me duele decir que estoy bien, 

			para luego decirte que te echo de menos (en presente), 

			creyendo que sigues siendo experto en descifrarme la mirada. 

			Cuánto me duele reconocer que sí, 

			que te echo de menos y te quiero como antes, 

			que me niego a pensar que me consuela esperar un recuerdo, 

			que me niego a asimilar que quien era mi ruta ha cambiado de destino. 

			Hoy es domingo de trenes, 

			de vuelta a pensar que tal vez no sea este mi destino, 

			que aún estoy a tiempo de salirme de las vías y descarrilar en ti.

			O que, 

			un domingo más, 

			ponga rumbo a ese sitio donde estás sin estar, 

			sabiendo que, 

			poco a poco, 

			cuanto más se aleja el tren, 

			más te voy perdiendo.

		


		
			VIII

			Un barco a la deriva una noche donde las estrellas buscan refugios en otros cielos, y donde la luna decide tomarse unas vacaciones, cansada de la monotonía impartida por la rutina. 

			Qué forma tan perfecta para describir cómo me siento. 

			Aunque tal vez “perfecta” no sea la palabra adecuada para hacer referencia al caos de imperfecciones en el que me encuentro inmersa.

			Donde las letras de otros para otros son el puerto más cercano donde mi barco perdido puede intentar descasar.

			Donde mis letras son las olas revueltas que impiden llegar, ahogándome en un remolino de versos que desembocan siempre en el mismo puerto.

			Un laberinto sin salidas donde querer no es poder cuando se quiere demasiado.

			Donde soñar es solo eso, soñar, y nada más lejos de la realidad de la que trato de evadirme entre canción y canción, pero que se hace ver en cada silencio.

			Los refugios que encontraba en ambiciones soñadoras ahora navegan junto al barco perdido del que hace tiempo soy polizón, siguiendo el camino hacia el puerto de los sueños rotos.

			Quisiera ser la luna que busca huir de la monotonía. 

			Quisiera escapar de este cielo de estrellas fugaces que huyen antes de poder pedir ningún deseo. 

			Quisiera agarrar el timón y navegar mar adentro hasta encontrarme a mí misma y perderme conmigo lejos de noches oscuras, de lunas perdidas, de sueños ahogados en poemas de otros y canciones de corazones rotos.

			Y siento si este intento vano de recomponer las piezas que una vez más han vuelto a romperse ofende a lo que algunos llaman poesía. 

			Pero es que rota es más fácil escribir. 

			Y a veces las musas también necesitamos sentirnos artistas.

		


		
			IX

			Ha llegado el invierno a agosto. 

			Un corazón huérfano de patria vaga por las calles de una ciudad en ruinas,

			buscando unos escombros con los que comparar sus grietas

			y sentirlas oro. 

			El frío se cuela por las heridas que recordaba cicatrices, 

			paralizando la poca sangre que aún esperanzaba un poco de vida,

			que aún no había sido contaminada por el recuerdo de una bala perdida

			que fue a parar en sus ojos. 

			Maldita la hora en que tú, corazón, 

			descubriste el placer de sentirse querido,

			que sístole y diástole hacían música con cada latido, 

			invitando a bailar a la pena más negra 

			que hubiese en tu interior. 

			Maldito el momento que apareció en tu camino esa voz salvadora,

			la mirada de niño que pedía a gritos otro cuento de amor. 

			Pobre de ti, corazón, 

			que te han marcado a fuego con las llamas del error. 

			Tú, que arriesgaste tu orgullo para ceder a la pasión.

			Esta vez, aunque duela, 

			ha ganado la intuición. 

			Ahora camina desnudo y sin saber dónde ir.

			No sabe si busca hogar 

			o cama donde dormir. 

			No sabe si esos escombros son reflejo de su yo, 

			o si el dolor y la mentira,

			si esta nueva caída

			no habrá transformado en piedra

			a quien era corazón. 

		


		
			X

			Y fue entonces cuando el sol se durmió. 

			Se cerraron los bares y dejamos de buscarle un porqué a todo. 

			Entonces acabó la canción. 

			Ya no me debías más bailes. 

			Dejé paso al juego de pensarte. 

			Y entonces, 

			como cada vez que juego contigo, 

			perdí la partida cuando despertó el sol.

		


		
			XI

			Su sonrisa está llorando tras sus ojos de cristal.

			“Te quiero querer sin peros, y sin miedo al qué dirán”.

			Sus cuerpos inocentes sólo se quieren amar

			sin tener que protegerse del juicio de los demás.

			Hay una niña asustada detrás de cada renglón

			que llora con su almohada buscando una explicación:

			“¿cómo algo tan bonito me puede causar dolor,

			por qué tengo tanto miedo a decir que esta soy yo?”

			Pasa un día, su voz calla, aunque hay mucho que decir

			y se oculta en la mentira para no hacerlos sufrir.

			Pisa la calle temblando, bajito, que van a oír

			el sonido de un secreto que necesita salir.

			Niña alegre de ojos tristes, presa del miedo y dolor,

			haces cómplice a la noche para ocultar tu pasión.

			Escondes abrazos lentos, besos con silenciador, 

			y es tu libertad el precio que pagas por el amor.

			Necios son los que no sepan apreciarte con la luz

			que irradian tus ojos tristes cuando, sin miedo, eres tú.

			Quiero verte sin disfraces, fuera de tu habitación, 

			presumiendo de amor libre bajo los rayos del sol.

			Que no vendas a ningún precio tu identidad y libertad,

			agarraos fuerte la mano y echaos juntas a volar.

			Algún día se darán cuenta que no hay nada de qué hablar,

			que tan solo sois dos almas con sueños por conquistar, 

			que sin miedos ni secretos se han llegado a enamorar.

		


		
			XII

			La voz rota del silencio llama llorando a mi puerta, 

			reclama clemencia, 

			me pide que la escuche esta noche nada más. 

			Hace tiempo que son más de las 12, 

			Cenicienta baila con el derroche de palabras rebeldes sin tiempo ni compás. 

			Mis letras parecen no tener dueño, 

			mis dedos ya son mayores de edad. 

			Me dejo llevar y no callo mis miedos.

			Son más de las 12 y te he vuelto a pensar.

			Se acelera el pulso, 

			empieza la guerra de mi boca y mis manos para ver quién da más: 

			la mordaza cosida, resignada al silencio; 

			las cadenas perdidas al luchar y ganar.

			Me abandono en un papel en blanco, 

			ya no importa otra cosa que decir la verdad. 

			Que me jode querer un día más hacia adentro, 

			que me duele no verte, 

			que te veo y te vas.

			Empiezo a pensar que tenerte fue un sueño, 

			viniste y me hablaste de felicidad, 

			de besar a la vida y vacilarle al tiempo.

			Son más de las 12 y te has vuelto a marchar.

			El pulso me tiembla, 

			me duelen recuerdos. 

			¿Quién eres, qué hiciste, qué viniste a buscar? 

			Dejaste la huella de amor en el cuento, 

			y de mí no te llevas ni el zapato de cristal.

			Déjame perderme esta noche en la cama, 

			ahogarme en la memoria me ha enseñado a flotar. 

			Son más de las 12 y el silencio te nombra, 

			las palabras escuecen tus heridas por cerrar.

			Que si dicen tu nombre, el corazón se dobla, 

			y no hay razón que apague la esperanza de pensar 

			que a la llama más viva no la apaga un suspiro, 

			que tu cuento y el mío no tiene punto y final.

		


		
			XIII

			No. 

			Nunca me han contado los lunares de la espalda, ni me han llevado al cine un domingo, ni he recibido mensajes de madrugada con sabor a tequila y nostalgia. 

			Sin embargo, sí. 

			He llorado llamando a la puerta de algo parecido al amor, he colado nombres en sueños para dejarlos escapar en suspiros, no sin antes dejar su firma en una nueva cicatriz.

			A veces he odiado tanto los dictados del corazón que he atacado a sueños vulnerables, enterrándolos junto a imposibles que murieron con la esperanza de llegar a ser un quizás.

			Y es en esta situación cuando más duele el amor.

			Porque no hay peor tortura que convertirte en tu enemigo, rehusar de la ilusión porque algo se escape de lo establecido. 

			Escucha: Jamás

			abandones

			tus alas.

			Qué más da si no conoces medias naranjas.

			Estás entera. 

			El corazón es sabio, y por mucho que duela siempre bombeará por la felicidad. 

			Por la tuya. 

			Siempre marcará el ritmo de un sueño que necesita nacer, crecer y alcanzar la cima. 

			Un sueño que quiere ser eterno en ti.

			Y cuando aparezca, ámalo.

			Ámalo como si no supieses de las perrerías del amor. 

			Ámalo y ámate, porque al fin y al cabo es ese el amor que merece ser luchado, 

			que realmente merece todas las alegrías que estés dispuesto a entregarte.

		


		
			XIV

			Quiero saber qué se esconde tras el escaparate de tus ojos. 

			Quiero verte sin filtros, sin frases de otros que intenten encajar en ti.

			Quiero desnudarte de sonrisas falsas, relegarte del papel de musa y hacerte sentir artista, que seas capaz de elegir el objetivo por el que ver tu vida.

			Quiero escucharte hablar sin cuentagotas, deshacerme una por una de las mordazas del corazón, enseñarte la libertad de ser y sentir sin seguir ningún patrón.

			Quiero despojarte de etiquetas, arrancarte las flechas que jugaron a matar, distorsionado el amor propio que sana poco a poco tus heridas. 

			Quiero que rompas el contrato, que te quites los zapatos, que grites que en tu piel solo manda tu voluntad. 

			Quiero que bailes sin reparos, que siempre cantes alto, que te libres de las redes que anulan tu libertad.

			Quiero enseñarte el valor de ser sincero, la riqueza de quererse por encima de lo demás. 

			Quiero que entiendas que no hay mejor maquillaje que un corazón sin miedos, sin cadenas y sin celos, sin la ambición absurda de ser más que otro igual.

			Quiero decirte que te quieras, te escuches y te comprendas, que nadie es mejor que nadie por tener con qué fardar. Que no hay mejor complemento que saber que la sonrisa de este instante no es de pega, no hay más marca que tu esencia ni más fotos que un mirar.

			Y lejos de tanta farsa, quiero que de una vez entiendas que no hay mayor belleza que encontrar en la sencillez la felicidad.

		


		
			XV

			Imagina, por un segundo, que se detienen todos los relojes y comienzas a vivir. 

			Las prisas se esfuman con la plenitud de una carcajada, 

			y un suspiro te remueve por dentro como si fuese huracán.

			Imagina que los errores se remiendan con agujas, 

			las mismas que cuentan las horas que has decidido disfrutar.

			Imagina que las cadenas sólo existen en ti mismo, 

			que todo se vuelve posible si asumes que sabes volar. 

			Imagina que no hay miedo que te arrastre hacia el pasado, 

			tan sólo aguardas paciente lo que queda por llegar.

			Imagina, por un segundo, que el tiempo no es enemigo si sabes cómo pararlo, 

			que la vida es así de plena cuando vives de verdad.

		


		
			XVI

			Un revuelo de notas disonantes que buscan crear una melodía al compás de un sentimiento aún por determinar. 

			Palabras que se atascan en los dedos ante la inmensidad de un papel en blanco, y otras que despegan como cohetes de mis labios, sin tener en cuenta los efectos colaterales.

			Un trazo perdido en la representación del caos, oculto bajo capas de pintura que se esfuerzan por disimular el color del descontrol.

			El vivo retrato del minuto previo a levantar el telón, atasco de emociones, caída libre de tensión en cada suspiro.

			Sueños en lista de espera, fracasos por determinar, lucha desde las trincheras, y, a veces, encabezando el batallón. 

			Colección de cicatrices, heridas aún por cerrar, exposición de sonrisas tatuadas en un alma que quiere aprender a volar. 

			El recuerdo de un verano empeñado en hacerme olvidar el calor de un invierno con sabor a la última Navidad. 

			La lágrima perdida entre la lluvia de enero, el brillo del eclipse de las luces de Madrid.

			La voz amordazada de un sueño aletargado, aliado con la vida para que cada golpe de realidad me recuerde que sólo quiere vivir. 

			Soy más corazón que pecho, y más pasión que razón, y si llamo la atención es porque quiero un pretexto para poder gritar al viento que a veces no sé quién soy, o es que creo no saberlo.

			Soy continuo movimiento, soy vértigo al crecimiento, soy versos desperdigados que no encuentran el momento de poder gritarle al cielo que, aunque a veces no me encuentro, que, aunque a veces no me entiendo, antes de seguir un guion, prefiero seguir viviendo.

		


		
			XVII

			Padezco Síndrome de Diógenes en cuanto a sentimientos. 

			Tiendo a llenar de emociones el corazón, olvidándome que para que el río no se estanque, necesita seguir fluyendo. 

			Y de tanto acumular mierda, un día explotó. 

			Y me sentí Pandora sembrando el caos en un mundo de cartón-piedra en el que hace falta que llegue un huracán para arrancar las caretas. 

			Sentí que en ese momento todo se venía encima, que la noche era más noche, y tal vez yo no era estrella. 

			Me estampé contra mil sueños en la cara, me clavaron diez sonrisas por la espalda. 

			Supongo que elegí un mal día para olvidar el escudo en casa. 

			Por suerte cogí las gafas.

			Descubrí en aquella tormenta que llorar es de valiente, que, si el agua depura, yo aquel día era cascada. 

			Bendita libertad la de vaciarse con uno mismo. 

			Me reflejé en cada uno de los charcos que fui formando y me di cuenta de que yo no era estrella, que era constelación, que estaba formada por todos los que han sido lumbre en eternas madrugadas, y creedme cuando os digo que la más oscura noche en el campo deja en bragas al destello de la ciudad, porque es en ese silencio solo donde más las verás brillar. 

			Desnuda de apariencias acepto ser rayo y trueno, provocar un estallido, ser ruido y luz de cada sueño dormido que quiere sentirse vivo, que lanzando al cielo un grito descubre qué es el valor. 

			Sigue siendo de noche, pero ya es de otra manera, y es que a veces olvidamos que el negro es también color. 

			No puedo vaticinar cuándo se va a hacer de día, ni siquiera veo a lo lejos un simple rayo de sol. 

			Pero he destapado el teatro de vivir entre cadenas, de maquillarme por dentro para ajustarme a un guion, 

			que, lejos de representarme, ha intentado amordazarme para evitar que sea yo. 

			Ahora ya campo a mis anchas siendo rol y espectador, gritando en esto que escribo que ahora me siento mejor. 

			Ya no quiero ser Pandora, no quiero convertir en trastero el corazón. 

			Quiero sentir que soy libre, poder mirarme al espejo y decir que viene el sol. 

		


		
			XVIII

			Amanece gris y el frío cala huesos,

			cualquiera diría que fuera es primavera.

			Me producen claustrofobia los espacios abiertos,

			en la inmensidad me siento siempre pequeña. 

			Tan dueña de mis bestias y siempre desbocadas,

			se producen estampidas en semáforos en rojo.

			Hay sequía en el pantano de la mente desbordada,

			hace tiempo que no llueve en la orilla de mis ojos. 

			Exceso de sentimientos encerrados bajo llave,

			huracanes de palabras que se mezclan sin quererlo.

			Sin buscar ningún pretexto, convierto la paz en balas,

			¿sobra la sangre caliente en un corazón de hielo?

			Agradecer en silencio, perdonar a contratiempo,

			las cosas del corazón nunca han sido buena idea.

			Huir en cualquier momento, amar, mejor para luego,

			si se escapa a la razón, mejor desde la barrera. 

			Cansada de lo perenne, agobiada del presente,

			el miedo en el ayer y el rencor en el mañana.

			Inútil en lo de siempre, experta en ver lo que viene,

			si me tratas de entender, prueba suerte en otra plaza. 

			Errores repetidos, abrazos malheridos,

			sueños florecientes que marchita lo aburrido.

			Espacio establecido, necesidad de cariño,

			¿es posible encontrar en el caos el equilibrio?

		


		
			XIX

			Alma amiga, confidente.

			Tú que dejabas volar los pájaros de mi cabeza y les dabas cobijo para alimentar sus sueños.

			Tú que has sido puerto en todos mis naufragios, que traías el sol a diciembre si el frío calaba en mis huesos.

			Tú que endulzabas momentos, arquitecta de recuerdos, que agarrabas con fuerza mi mano y que, paso a paso, me enseñaste a volar.

			Alma amiga, confidente, ¿dónde estás?

			Tú que conocías mejor que nadie el miedo que me da abrir el corazón, conseguiste hacerte un hueco, entrar con pie firme dentro, y marcharte sin cerrar.

			Tú, en las buenas, compañeras, en las malas, lección, me haces sentir moneda de cambio para huir a cualquier parte donde no pueda entrar yo.

			Alma amiga, confidente, en el fondo tenía razón: no puede parar el tiempo quien nunca lleva reloj.

			Para hacer de un instante eterno hace falta la intención de querer seguir viviendo corazón con corazón.

			Pero me fallan las ganas como te fallan a ti, y pondré de excusa el tiempo porque yo también sé huir. 

			Volaré tan alto y lejos, y cuando te acuerdes de mí, no seré más que el recuerdo de lo que algún día fui.

			Alma amiga, confidente. 

			El viaje acaba aquí.

			Una maleta con lecciones, un corazón por reconstruir. 

			Un te quiero de cariño sincero, y otro dicho por cumplir.

			Yo también tengo un billete, destino: no coincidir.

			Y muda, en el vagón de cola me queda algo que decir:

			alma amiga, confidente, gracias por haber estado ahí.

		


		
			XX

			El ocaso del verano se empeña en hacer de septiembre un temido punto final, cuando septiembre siempre se ha sentido punto de partida.

			Última puesta de sol donde se siente el sabor amargo de un beso perdido en las prisas, con la banda sonora de los nervios inevitables empeñados en ser risa.

			Las despedidas, tan innecesarias como imprescindibles.

			Dice mi abuela que siempre preferí el “hasta luego” al “adiós”. 

			Y es que siempre fui de las que piensa que quien quiere irse no pierde el tiempo con palabras, pero nunca viene mal un abrazo de esos que te confirmen que a pesar del tiempo y la distancia siempre hay un hogar al que volver.

			Nadie dijo que septiembre fuera fácil.

			Ni que el último atardecer del verano no se fuera a llevar promesas que se quedaron en el tintero, palabras jamás pronunciadas, besos que nunca se dieron.

			Los comienzos tienen su punto de dificultad en los que es necesario apoyarse en un “estaré bien” que pretende sanar más dentro que fuera. 

			Sin embargo, atrás quedan esos días de verano cosiendo una a una las plumas de las alas, afianzando principios e ilusiones, trazando los bocetos de un sueño que septiembre promete forjar.

			Y no niego que haya miedos ni dudas ante lo que está por venir, pero confío en que algún día esto sea el comienzo de algo grande, y que el amanecer de septiembre traiga nuevos sueños y esperanzas a la historia que hoy comienzo a escribir.

		


		
			XXI

			Toda la felicidad que ahogamos en cada sorbo de cerveza, que se fue como el humo en una noche nublada, pero llena de estrellas. 

			Tú, la primera.

			Qué bonito estaba Madrid. 

			Jamás se vio ciudad tan viva como esa que resucitábamos en cada carcajada sin razón, 

			porque por un momento dejamos de buscar un “por qué” para dar paso a un “¿y por qué no?”.

			Llenamos copas de sueños y brindamos por un futuro incierto, 

			para ti, laberinto, 

			para mí, misterio. 

			Que si te ahogas, flotamos, 

			que si me caigo, nos tiramos en el suelo a nadar entre recuerdos.

			Y así aprendimos a leernos, los ojos, la voz, los gestos.

			El “sálvame tu, que yo ahora no puedo”. 

			El “no te lo digo, pero te quiero”. 

			Toda la felicidad que ahogamos en cada sorbo de cerveza vuelve a mi cuando te veo y sé que estoy a salvo. 

			Cuando me cuentas ese cuento que haces llamar amor y te dejo que sigas, 

			porque es ahí cuando más brillas, 

			y porque por tu ilusión casi he llegado a creérmelo.

			Y esta noche saldremos a romper con los miedos, a gritar tan fuerte que nos escuchen lejos, 

			justo donde siempre queremos estar, y menos mal que te tengo. 

			Bailaremos las canciones que un día serán recuerdos, 

			un viaje hacia el pasado cuando se cumplan los sueños. 

			Recordaremos días de dolor y noches de desenfreno, 

			un café y mi corazón siendo libre en cada verso,

			el ritmo de una guitarra que te hace subir al cielo.

			Nos recordará Madrid por la suerte de tenernos, 

			por soñar despiertas, 

			por soñar viviendo. 

			Nos recordará y nos recordaremos como verano en enero, 

			como luz en la tiniebla, 

			como náufrago en un puerto. 

			Nos recordará y nos recordaremos por ser caja de secretos, 

			por ser abrazo y ser casa, 

			la llama viva de un sueño, 

			por ser esa mano, amiga, que perder ya no contemplo.

		


		
			XXII

			Una canción recoge los recuerdos desperdigados por una mente propensa al olvido. 

			Madrid vuelve a brillar esta noche como nunca, 

			y yo me siento guapa. 

			Son las 4 de la mañana en un lugar que nos enseñó la sencillez de la felicidad, 

			y bailamos como si el mundo estuviese a nuestros pies, 

			y no sobre nuestros hombros. 

			Volvemos a disfrutar con la tranquilidad de quien burla lo efímero sintiéndose inmortal, 

			cantando a pleno pulmón un viaje al pasado, 

			una historia que un día será sonrisa, 

			jurando ante una copa vacía que aún queda mucho por lo que brindar. 

			La radio me regala el himno de quien cree que todo es posible.

			La vida se dibuja inmensa ante nuestros ojos, 

			pero esta noche el único propósito es recordar que nuestra misión aquí es que este instante valga la pena.

			Y no sabéis la de noches que lo hemos conseguido. 

			Brillamos más que todas las luces de la ciudad, 

			esa misma que calla para deleitarse con el compás de corazones perdidos que han decidido vibrar. 

			Una canción ordena recuerdos, y me recuerda que la magia existe si sabemos escoger los ojos con los que mirar. 

			Y yo he aprendido en lo que dura un baile que no hay mejores ojos que los que miran el ahora y descubren la felicidad. 

			Se pierde la música como se acaban los sueños, 

			se encienden las luces y llega el final. 

			Los colores del alba dibujan la suerte en un cielo que ha sido testigo de mil historias que contar. 

			Acaba una noche un poco más vivas, 

			bendito destino que ha querido juntar varias almas rebeldes que buscan su camino, 

			y ya no existe el olvido mientras suene la canción que nos haga recordar.

		


		
			XXIII

			Sus ojos, su boca, sus manos. 

			Carne, hueso, piel.

			Espejo de una vida. 

			Hoy los miro, un día más, y veo el brillo en sus pupilas, 

			testigos de una historia,

			un sueño en la memoria,

			caricias de seda y sal en las heridas. 

			Sus ojos, caja de recuerdos. 

			Escaparate de un niño travieso que sigue temiendo al destino. 

			Tan cristalino que refleja esa fuerza de toro bravo, 

			a quien no le ha temblado el pulso a la hora de enfrentarse a una tempestad. 

			Son esos ojos, 

			sus ojos, 

			los que nunca me cansaré de buscar. 

			Su boca, faro de tantos barcos perdidos.

			Refugio en la tormenta cuando la vida con sus vueltas me dejaba varada en la oscuridad. 

			En su sonrisa, la curva que endereza cualquier vara torcida, 

			el Norte, la guía, 

			es donde, al ocaso del día, 

			quiero parar a descansar. 

			Es esa boca, 

			su boca, 

			y esa sonrisa, 

			su sonrisa,

			la que nunca me cansaré de mirar. 

			Sus manos, cuna de sueños.

			Levantan imperios con tal de evitar en mi corazón un incendio.

			Sanan heridas que, aunque no las ven, saben que las tengo. 

			Me mecen al ritmo del viento, 

			la canción de momentos que impulsan mi caminar. 

			Son esas manos, 

			sus manos, 

			las que nunca me cansaré de tocar. 

			Y es su piel plegada dibujando un verso nuevo en cada marca, 

			reflejo de los años que hacen daño y no perdonan, 

			la huella de sus años que en los míos son la antorcha.

			Y es su voz y sus carcajadas, 

			su silencio y sus batallas,

			la lucha interior que enfrentan al despertar la mañana.

			Y es su pelo blanco,

			son sus orejas, 

			su pecho marcado de heridas de guerra. 

			Son sus brazos, 

			sus pies, 

			sus dedos y lenguas.

			Sus cuerpos completos.

			Sus vidas eternas.

			Son la luz que me alumbran, 

			el paso que me encamina, 

			son la fuerza que me dan 

			y me empujan a ser mejor cada día. 

			Son la suerte, 

			mi suerte, 

			el regalo más grande que me pudo hacer la vida. 

			La marca más profunda que atesoro en mi corazón, 

			la que me recuerda que, mientras el perfume favorito de mi felicidad sea su olor, 

			en mi vida habrá cuatro llamas que siempre se mantendrán vivas.  

		


		
			XXIV

			Escribo para llorar lo que muchas veces callo, y qué sorpresa la mía cuando descubrí que se puede escribir también de alegría.

			Mentiría si dijera que me falta vida para devolver todo lo que le debo a esos corazones que acompasan sus latidos con los míos.

			Mentiría, porque es precisamente eso, vida, lo que recibo cada vez que su risa se cuela en mi pecho izquierdo, cada vez que me hacen sentir que toda esta locura empieza tener sentido. 

			Aprendí que no importa la distancia si hay abrazos que se ríen en la cara de la melancolía.

			Aprendí que no se pueden etiquetar unos ojos que hablan de amor. 

			Lecciones de complicidad aisladas de la monotonía.

			Historias que nunca acaban por mucho que avance el reloj.

			Orgullosa del nombre que llevan mis raíces 

			aunque el corazón me diga que es momento de volar.

			Sin miedo a perder mi Sur, pues no pierdo de vista la meta

			y mis alas ya conocen el camino hacia el hogar. 

			En el cielo tengo un ángel que vigila mi sendero.

			Tengo una fuerza invencible que me empuja a no parar,

			que me dice que no llore cuando más eche de menos,

			que aún agarra mi mano si temo a la oscuridad.

			Llevo la suerte conmigo desde que crece a mi lado

			y si está él entre mis versos no me duele recordar.

			Llevo en el alma grabados dos nombres de salvavidas

			que me enseñan que el amor se llama “mamá” y “papá”.

			La vida va improvisando y no le cierro la puerta

			a los que vienen de nuevas como a aquellos que se van. 

			Bienvenidos al desorden embarcado en un naufragio.

			Un placer haberos tenido, muchas gracias por estar.

			Y entre tantas sorpresas descubrí

			que no escribo porque llore,

			que escribo porque siento,

			porque amo,

			porque tengo la suerte acampada en mi vida y en mis dedos,

			porque debo tanta felicidad

			que de la única forma por la que puedo empezar 

			es escribiendo.

		


		
			XXV

			Suena la melodía de una voz que entona los gritos ahogados de una cuerda pasión. 

			Al final del pasillo ya suenan los pasos que aceleran sin miedo a saltar a la acción. 

			Ventanales abiertos, entra la luz de un nuevo día para alumbrar los rincones olvidados de la habitación.

			Una brisa de aire fresco renueva ganas pasadas, 

			ya no hay nadie que me frene, 

			comienza mi revolución. 

			Mis latidos funcionan al compás de mis ideas,

			vivas, nuevas, frescas, 

			huellas de cada lección.

			El coraje palpita por mis venas y ahoga

			cada impulso cobarde votando contra la liberación. 

			Se han caído de mis ojos telarañas, 

			han llegado a mí palabras que alimentan el corazón. 

			Energía constante de fuerzas hermanas,

			hoy lidero el camino de mis pies y mis alas,

			hoy empieza en mí una revolución. 

			Aprendizaje continuo,

			no desistir en el camino, 

			empaparme de aquello que me haga ser mejor. 

			Cambio positivo, 

			tacharme de mi lista de enemigos,

			limpiar lo sucio acumulado en el cajón interior. 

			Ahorrarme el sufrimiento de ser una extraña frene al espejo, 

			entender que en el amor el número uno soy yo. 

			Aceptar el pasado como parte de mi historia, 

			no avergonzarme, aunque chirríe en la memoria, 

			pues para coger impulso he necesitado de ese escalón. 

			Y esta soy ahora, mañana espero ser mejor, 

			sin olvidar que llevo tatuada a fuego una lección:

			“Quiero ser libre y valiente, 

			aprender quién soy yo, 

			quiero ser pájaro y, también, quiero llevar el timón. 

			Quiero quererme sin peros, 

			valorando mi valor, 

			quiero seguir aprendiendo, 

			formarme en fuerza y sin miedos, 

			con mis más y con mis menos, 

			quiero ser mi propio amor. 

			Para llevar algún día

			mi lucha, fuerza y valía

			tan lejos como consiga

			expandir el estallido de mi revolución.”
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